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

-
 (Gardner



El objetivo de este trabajo es presentar un análisis de carácter preliminar sobre la información ar-
queológica de la localidad de Cerro Colorado, ubicada en las Sierras del Norte (noroeste de Córdo-

plantear líneas de indagación respecto al papel de las representaciones en la construcción del paisa-
je, construcción que implicó la articulación de dos entornos con diferentes instancias de interacción

1500-350 AP)

Palabras clave:



The aim of this paper is present a preliminary analysis of archaeological information from Cerro

panels on three hills of the archaeological area with milling areas and open air sites located in the

landscape construction, which involved the articulation of two environments with different levels of
1500-350

Key words:
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

En la sección Norte de los cordones montañosos que integran las Sierras Centrales está empla-

-
-

profundidad temporal para la práctica y de manera indirecta para la ocupación del área, sería
-

ciones arqueológicas en un contexto asociado con pinturas, información que sólo fue descripta

documentación y evaluación del estado de conservación de los paneles y también en el estudio
de las semejanzas y diferencias presentes en motivos y diseños de los soportes emplazados en la

-

los cerros Bola, Veladero y Colorado, apuntando a señalar tipos de motivos, evidencias asociadas
y grado de deterioro de los paneles (Martín de Zurita 1992, 1997).1
Es nuestro objetivo presentar un análisis de carácter preliminar de las representaciones de Cerro
Colorado partiendo de la premisa de que constituyen rasgos de la cultura material que propor-

expresar y construir una manera compartida de imaginar, pensar y experimentar la diversidad

el emplazamiento de los paneles introduce diferencias en el paisaje que dan cuenta de una

que la visibilidad de este rasgo de la cultura material no constituye una práctica azarosa y

En consecuencia, la circulación

accesibilidad de lo representado junto con la intervisibilidad entre sitios (sensu Criado Boado

 

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1996) pueden dar cuenta de la interacción de los grupos entre sí, de la construcción de sentidos

paneles que se emplazan en tres de los siete cerros que integran la localidad arqueológica: Casa

parcial e inicial que nos permita comenzar a comprender cómo circulan aquellos elementos com-

tiempo, vislumbrar la manera en la que el arte rupestre está jugando un papel fundamental en la



El área arqueológica de Cerro Colorado se emplaza en la vertiente oriental de las Sierras del Norte

Santiago del Estero (Sierras de Ambargasta), presenta una naturaleza intrincada dado que está con-


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-

Dominada por un ambiente chaqueño de clima cálido y seco, está caracterizada por precipitaciones
-

ticas del monte chaqueño, como el algarrobo negro y blanco (  y ), el chañar
( ), el ucle ( ) se suma el mato ( ) cuya
área de dispersión está concentra en las Sierras del Norte (Demaio
del sector está conformada por el río de Los Tártagos que recibe el aporte de varios arroyos serranos

disponibilidad hídrica permite caracterizar al sector como un micro-oasis con potencialidad agríco-
la, dado que el colector principal después de un recorrido hacia el sureste de aproximadamente 12

La información arqueológica se reduce a los datos de tipo general proporcionados por los trabajos
previos efectuados en el área y a las tareas iniciales de prospección y sondeos exploratorios reali-

consignados en las distintas publicaciones sobre tareas de excavación en sitios con arte rupestre
(Gardner 1931 y fundamentalmente González 1963) y el relevamiento de los materiales arqueoló-
gicos depositados en el Área de Conservación del Museo de Antropología (FFyH, UNC) nos han
permitido estimar una cronología para las ocupaciones registradas en el área y de manera indirecta

en las excavaciones de González de 1961 (dos de cuarzo y tres de calcedonia) corresponden al
Período Prehispánico Tardío, es decir entre el

generalizado ha sido establecido con posterioridad al
-

2

En tanto, los sondeos exploratorio efectuados en tres sitios con representaciones y uno asociado
a un área de molienda discreta ubicada en la base de uno de los farallones rocosos con paneles,
permitieron reconocer un contexto conformado por tiestos cerámicos (predominio de alisados y
pulidos sin decoración con la excepción de dos pequeños fragmentos con pintura negra sobre roja
vinculadas con el estilo Averías de Santiago del Estero), artefactos líticos (lascas de cuarzo, cuarcita
y calcedonia, en su mayoría internas y de formatización) y material arqueofaunístico muy fragmen-

La conjunción de toda esta evidencia permite proponer que en los sitios, vinculados directa e in-
directamente con arte rupestre, se llevaron adelante actividades de procesamiento y consumo de

-
tos indica que estas ocupaciones fueron efectuadas por un número reducido de individuos y que

 

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cascaras de huevo de Rhea respalda esta propuesta de ocupaciones estacionales para algunos de los
sitios intervenidos (Codeniotti 1998
Paralelamente el 39,62 % (Nº21) de los soportes con arte rupestre presentan otro tipo de evidencia

-

presentan un tratamiento particular de la roca donde se emplaza el mortero, lo que llevan a indagar

Paralelamente las tareas de prospección efectuadas en ambas márgenes de los colectores y en las
laderas y cabeceras de los tres cerros, han permitido documentar 14 áreas de molienda (Tabla 2),

-

soporte rocoso, permiten hipotetizar respecto a la esfera de interacción involucrada en la realización

aquellas áreas que implican una escala de integración más acotada (de 1 a 4 individuos moliendo
al mismo tiempo) con el 47% (Nº7) seguidos por aquellos de interacción intermedia (5 a 10 indivi-

-

hemos documentado tres áreas de concentración de materiales (tiestos, arqueofauna, artefactos líti-
cos) emplazadas en diferentes sectores de la localidad de Cerro Colorado, que se corresponderían



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


La localidad está compuesta, hasta el
momento, por 49 sitios con representa-
ciones rupestres, entre los que computa
un total de 98 paneles, distribuidos entre
los siete cerros que la integran3 -
nes de facilitar las tareas de relevamiento
y prospección, el área fue dividida en dos
sectores delimitados por el río los Tárta-

los cerros Casa del Sol o Condorhuasi, de
la Conga y Veladero y el norte que inclu-
ye los cerros Colorado/Desmonte, Vaca

-
lizaremos los 33 sitios localizados en las
formaciones que integran el cuadrante
sur-oeste (Figura 3), entre los que releva-
mos, en función de su distribución en los
soportes, su cercanía en el espacio o su
emplazamiento en una misma formación
rocosa, un total de 52 paneles con 1224
representaciones rupestres, de las cuales
sólo tres corresponden a motivos graba-

entre las tres formaciones, atendiendo a los diseños o cánones de estos, el emplazamiento de los
-

En el cerro Casa del Sol o Condorhuasi relevamos 23 sitios con arte que se distribuyen de manera

evidenciado en la Figura 3, en el Cerro Casa del Sol se distribuye la mayor cantidad de paneles

registramos un total de nueve sitios distribuidos cuatro en la ladera sur, cuatro en el este y uno en
la ladera norte de la formación4

 









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-
5

-





 

  
 

     

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        







de cada grupo (Tabla 1) e incluso, como se describirá más adelante, variaciones de diseño entre los
-

continuación presentaremos un análisis detallado de aquellos motivos que por cantidad y presencia

Los datos cuantitativos
presentados permiten
observar el predominio

-
les por sobre los otros

consignada en la Tabla 1
se desprende que en este
grupo son los camélidos

tanto entre los paneles
distribuidos en los cerros
como sobre la mues-
tra total del área, dado
que reúnen el 33,36%

muchos de los motivos
incorporados al grupo de
los zoomorfos, en fun-
ción de su imposibilidad







 


 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

       

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real concreto, probablemente co-

Respecto al diseño de este artio-

el momento un total de siete cá-
nones (sensu Aschero 1996) en

las formas: A, B, C, D, E, H, I y
-
-

tor oeste de las Sierras Centrales

-
nes de evitar una extensa descrip-
ción de todos ellos, analizaremos
sólo los que están presentes en las

canon A, es el predominante con
el 80,44 % (Nº329) y se caracte-
riza porque su diseño en general
respeta las proporciones entre el

-

referente real debido a que su trazado se resuelve a partir de una forma lineal recta, con solución de

cuadrangular a la que se agregan extremidades y cuello muy cortos con relación a las dimensiones

El segundo en orden de importancia entre los zoomorfos, aunque cuantitativamente muy por debajo

-

que se señalan algunas de las parte constitutivas del ave (tridígitos, par de alas o pico), en tanto el B




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asemeje al canon A descripto para los camélidos, pero el rasgo distintivo está dado por la ejecución

-
lita a distinguir la representación de dos especies: los venados de las pampas y la corzuela, que se

diseño se vincula, por la resolución del cuerpo, con el canon B de los camélidos, pero en la cabeza

Los motivos antropomorfos re-
únen, como se mencionó más
arriba, el 16,51 % (Figura 3) y
presentan cierta uniformidad

tronco está construido a partir
de trazos de diferente espesor a
los que pueden agregarse brazos

-
can los adornos cefálicos o dor-
sales, ejecutados como simples
proyecciones en la cabeza en

apéndices, tanto en forma de
arco sobre la espalda o como



        

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Estas particularidades en la dis-
posición y tamaño de los ador-
nos generan una importante

tanto en un panel como entre

es factible distinguir el arco y la
-

uno o ambos aditamentos (ador-
no/arma) reúnen el 52,13%

-
cuencia hay una clara elección
en destacar aquellos elementos
que permiten mostrar distinción

aquellos rasgos humanos comu-
-

tido, cabe destacar la presencia
de algunos objetos (  adorno

humana y que reúnen un núme-

antropomorfos documentados

relevancia de estos rasgos que
indican o señalan la presencia
humana a partir de la ejecución
de una de sus partes, lo que nos
lleva a analizar a estos dos mo-
tivos como parte de una misma

Finalmente, entre los geométricos nos detendremos en los que Rocchietti oportunamente denominó
-

-

Respecto al análisis de conformación del panel observamos que, salvo contadas excepciones, no
son producto de un evento único de ejecución sino que son el resultado de momentos relativamente

-
-

siciones registradas en el 38,46% de los casos (Nº20) dan cuenta de esta ejecución diferida, tanto




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de representaciones aisladas como es-

donde prima el desorden, pero que está
reforzando y se construye a partir de lo

importancia de ese sitio en el contexto

En cuanto al emplazamiento en el pai-
saje y las condiciones de visibilidad o
acceso a lo ejecutado, consideramos
que hay tres maneras dominantes res-
pecto a la disposición de los sitios en

-
lidad de lo ejecutado debido al tipo y
emplazamiento de los soportes y de los

de las pinturas ubicadas en los aleros

-
dad entre aquellos sitios que están en las
partes altas de las laderas de los diferen-



       


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Respecto a la primera están incluidos los paneles que por la conjunción de tipo de emplazamiento

señalar aquellos cinco que a pesar de estar ubicados en la zona baja de la ladera norte del Cerro
Casa del Sol, no son visibles dado que se encuentran en farallones de difícil acceso y alejados de

y por lo tanto a las prácticas que allí tienen lugar, trepando la ladera y sorteando el monte espi-

está ubicado en el techo del abrigo rocoso, por lo que la única manera de acceder a los motivos

de molienda y, como fue señalado en párrafos anteriores, en uno de estos indirectamente asocia-
do a las representaciones, recuperamos evidencia vinculada con el procesamiento y consumo de

La segunda manera de relación de los paneles con el entorno muestra que el 26,41% (Nº14) de los
53 paneles emplazados en las tres formaciones son accesibles, en tanto observables, para aquel que

en las márgenes de los tres colectores y que se destacan por su emplazamiento en altura o por las
-

rro Casa del Sol, sobre la margen derecha de los arroyos del Pozancón y Los Molles (Figura 2 y

-

Finalmente, la tercera manera de vinculación de los sitios con arte con el paisaje incluye a aquellos
que están emplazados en las parte altas de los cerros Casa del Sol y Veladero dado que, aunque no
son accesibles o visibles para aquellos que circulan y transitan por el entorno circundante a la parte

En este caso, observamos que todos los que están ubicados en la parte alta del Cerro Casa del Sol
(Nº11) y cinco del Veladero presentan una alta visualización hacia el entorno, que incluye a los
sitios ubicados tanto en los cerros colindantes como en los sectores deprimidos donde se emplazan

-
dalidad frente a las otras dos la que nos permite indagar respecto al papel que tuvo el arte rupestre




La evidencia arqueológica recuperada en la localidad de Cerro Colorado permite comenzar a pro-
poner algunas hipótesis en torno a las condiciones de ocupación del área y al rol del arte rupestre

integración, objetivado en la construcción de un espacio centrado en las zonas deprimidas y llanas
que se distribuyen en las inmediaciones de las formaciones y otra en los abrigos y paredones em-





En este sentido, las evidencias recuperadas en las zonas colindantes a las formaciones indicarían la
realización de prácticas conjuntas en torno a las áreas de molienda distribuidas en los colectores, en
las que se observa el predominio de una escala de interacción de carácter doméstica, en función del
número reducido de personas involucradas en la actividad e intermedia, panorama que se completa

se construyó otro donde las prácticas vinculadas con la ejecución y observación del arte rupestre
estarían involucrando, en función del tipo y densidad del registro, a un número reducido de indivi-

la construcción de estos lugares fundamentalmente en momentos acotados del año pero reiterados
en el tiempo (como se verá más adelante la construcción de los paneles estaría respaldando esta

indicador de estacionalidad, no todos los sitios analizados en Cerro Colorado son reductibles a una
ocupación centrada fundamentalmente durante el verano, tal como fue planteado para el sector

En este marco, no cabe duda de que el arte rupestre distribuido entre los 53 paneles muestra cierta
-

 






preponderante en este universo, tanto cuantitativa como cualitativamente, dado que cuatro de los

-
dos ya que aunque su importancia numérica decae respecto del motivo anterior (11/53), lo que se

obstante, debemos reconocer que es la selección de algunos detalles que marcan distinción respecto

-
tunamente fue planteado para el análisis de uno de los aleros que integran el Cerro Colorado, que
la variabilidad en los diseños de los importantes adornos dorsales podrían haber sido el medio para
simbolizar las diferencias de lazos sociales y pertenencia entre grupos distintos, convirtiéndose en
una evidencia indirecta de las tensiones sociales crecientes que caracterizan al Período Prehispánico

En concreto los motivos que reúnen los mayores porcentajes en el total y los que están presentes
en las tres formaciones en conjunción con la repetición de determinadas resoluciones formales, son

paneles y sitios, repertorio que es compartido por las personas o grupos que observa y realizan las

El dato que nos habilita para sostener una conformación relativamente diacrónica para los paneles
es la presencia de las diferencias tonales y de las superposiciones, es decir indicadores que dan
cuenta de la construcción de lo ejecutado de una manera diferida, o cada vez que se regresaba al

-
bién una continuidad de sentidos, dado que lo nuevo en muchos casos complementa o completa lo

parte de este repertorio, de este código común que refuerza la memoria social, la construcción de

La interrelación de esta información, originada en el análisis del arte rupestre con las tres maneras
de vinculación de los paneles con el entorno, constituye la vía de indagación que nos permite co-

mayoritarios, camélidos y antropomorfos, y el acceso a los mismos, dado que están presentes en

las formas de vinculación con el entorno que destacan la visibilidad de lo ejecutado y la intervisi-

motivos restringidos o perceptibles sólo a aquellos que interactúan directamente con las represen-

Por lo tanto, y en función de la información consignada que da cuenta de la circulación de los moti-

en la selección de los soportes aquellos que están en las partes altas, desde las cuales se visualiza el
paisaje circundante que involucra tanto los sitios con arte ubicados en los cerros colindantes como
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creemos que esta selección actúa en favor de la conformación de un paisaje rupestre, que en otros

simbólica de las representaciones, las cuales gravitan no sólo en las prácticas directamente vincu-
ladas con la observación y ejecución de los paneles, sino también en aquellas desarrolladas en los

-
tar que esta interacción más inclusiva se está objetivando en la estandarización observada en el arte,
puesto que implica la reproducción de ciertas maneras compartidas de imaginar, actuar y pensar, es

con arte/áreas de molienda-vivienda) están articulados en el paisaje, el cual fue construido en base



-
boración incondicional facilita mi tarea y me permite avanzar cada vez más en la comprensión del

reproducción social en sociedades prehispánicas y coloniales tempranas en las Sierras Pampeanas



En

-

Grande do Sul
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-

-


En -

,

Aires

Informe elevado a la Direc-

Informe elevado a la Dirección de Patrimonio Cultural de la provincia de

-

-

2010 Aproximación inicial a la arqueología del norte de la sierra de Guasapampa y cordón de Serrezuela (Córdoba, Ar-

-

-

-
-
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En

En-


